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NAVIDAD

Y

REYES
INTRODUCCIÓN


Navidad y Reyes. ¿Qué pasó?, ¿cómo fue?... Los evangelios narran bastantes detalles, pero nos gusta conocer mejor lo que sucedió en esos momentos tan entrañables y decisivos para los hombres. ¿Quién no se ha imaginado alguna vez la Navidad?


Meditar de vez en cuando estas cosas puede ser buena ayuda para la oración y la vida espiritual, pues a lo largo de estos acontecimientos se manifiesta:

- la sabiduría y bondad de Dios con los hombres.

- la providencia divina que dirige las cosas hacia el bien.

- y salen otros temas como la vocación y la humildad, la perseverancia y el agradecimiento, la ayuda de los ángeles, la obediencia, etc.


Hay muchos modos de imaginar la Navidad, y cada persona tendrá preferencia por un detalle u otro. Aquí se ha procurado seguir de cerca los textos evangélicos añadiendo lo que ha parecido razonable para completar los hechos. Cada uno tome o deje lo que le parezca oportuno.

De este modo, al revivir la vida de Cristo y de la Sagrada Familia, será más sencillo imitarles y aplicar en la propia vida muchas enseñanzas ejemplares. Y sobre todo, es más fácil que aumente el Amor hacia quien se ve tan cercano. De ahí el consejo: que os esforcéis por meteros de tal modo en la escena, que participéis como un personaje más
.

NAVIDAD


En el s VIII-VII antes de Cristo, el profeta Miqueas, inspirado por Dios, había anunciado que el Mesías nacería en Belén. Así lo afirmaron los príncipes de los sacerdotes y los escribas cuando Herodes se lo preguntó
 ante la llegada de los Magos que luego comentaremos.

Sin embargo, María y José vivían en Nazaret, y no pensaban ir a Belén pues en este caso habrían acudido con antelación para disponer con tiempo un lugar lo más digno posible al Salvador, y evitando a María un viaje largo en su estado de nacimiento inminente.

Probablemente desconocían que la profecía de Miqueas se refería a su futuro Hijo. De hecho, Herodes hubo de reunir a los sabios de Israel para que discutieran el tema, lo que indica que la respuesta sobre el lugar de nacimiento del Mesías no era evidente, ni conocida. (No olvidemos que Herodes era en extremo cuidadoso en lo referente a reyes de Israel; y si Herodes no lo sabía, pocos conocerían el asunto con claridad).


Esa profecía anunciaba respecto a Belén: De ti saldrá un jefe que apacentará a mi pueblo
. ¿A qué jefe se refería?, ¿era un jefe militar?, ¿nacería en Belén o su familia procedería de allí?... Muchas profecías sólo se entienden bien cuando se ven cumplidas, y así sucede con ésta, aunque ya los sabios de Israel acertaron al considerarla mesiánica.


Así pues, María y José preparaban el nacimiento del Señor con toda atención y piedad. José habría construido una pequeña cuna, María había tejido unos pañales
... Iba a nacer el Mesías, el Salvador del mundo. Ellos son sus padres y le pondrán por nombre Jesús, como el ángel les había dicho a los dos
. Ambos conversarían continuamente de estas cosas, y lo disponían todo con el mayor cuidado; en Nazaret.


Pero según los planes de la Providencia divina, era mejor que el sufrimiento acompañara la vida de Jesús desde sus comienzos y no naciera en un lugar tan bien preparado como sus padres habían dispuesto. Además convenía que el Hijo de Dios fuera adorado por pastores y Magos, y que se hiciera en privado, algo ciertamente imposible en Nazaret...

Sucedió entonces que se promulgó un edicto de César Augusto, para que se empadronase todo el mundo
. El evangelista relaciona el ir a Belén con la promulgación del edicto. Esto nos hace pensar que sin el edicto no hubieran ido. Es decir, que la Providencia divina se sirvió del censo para que fueran a Belén, y precisamente en esos días, pues el edicto ponía unas fechas límite con márgenes reducidos de modo que todos iban a inscribirse
. María y José no pudieron hacerlo antes ni después, sino en esas fechas tan inoportunas para el estado de María.


Al escuchar el edicto, ambos intercambiaron opiniones sobre si debían desplazarse o no, considerando la situación de María. Como dudaban, preguntaron su parecer a vecinos y autoridades locales, que les aconsejaron y permitieron quedarse.

Pero también rezaban, y en su oración el Señor les recordó la profecía de Miqueas. Entonces vieron el censo como algo providencial, dispuesto por el Señor para dirigirles a Belén. Desde este momento ya no hubo dudas; las dificultades se apartaron a un lado, y José tomó la decisión de marchar cuanto antes: el Niño debía nacer en Belén y hacia Belén partieron. La Providencia divina ha contado con la oración y la docilidad humana para llevar a cabo sus proyectos.


Según la orden del censo debían ir allí por la costumbre judía de empadronarse en la población de donde procediera la familia. Por esto, todos iban a inscribirse, cada uno a su ciudad
. Por los caminos de entonces se calcula una distancia de 150 Km. entre Belén y Nazaret lo que indica un viaje de unos seis días
 en burro o carreta, haciendo noche en los lugares o posadas habituales. Habituales, pues tanto María como José iban todos los años a Jerusalén
 cumpliendo los deberes religiosos de los buenos judíos.


Como muchos practicaban esa costumbre, habría frecuentes posadas a lo largo del trayecto dispuestas en los puntos más adecuados del recorrido. También pudiera ser que María y José después de viajar varios años tuvieran conocidos en los pueblos del camino y reposaran con esas familias las noches del viaje. Así, la hospitalidad de la región les hizo más llevadero el itinerario, y es poco probable que durmieran alguna vez al raso.


Pasados los días de andadura previstos, llegó por fin la última jornada, la que terminará en Belén, al atardecer
. Caminan confiados en encontrar alojamiento con facilidad por ser Belén un pueblo de alguna categoría, y donde disponían de familiares, pues precisamente van a empadronarse allí porque proceden de esa ciudad.


Según van aproximándose ven confluir otros viajeros que también se dirigen allí, y empiezan a temer problemas de espacio. Como siempre que surge una dificultad, se ponen a rezar pidiendo a Dios encontrar un lugar. Confían en el Señor pero saben que la Providencia cuenta con la oración humana.


El Señor tenía otros planes. Llegan a casa de un familiar: "Lo siento mucho, está todo lleno; fijaos que todos vienen a empadronarse"... "Imposible, mirad como está la casa repleta"...; Así de una casa a otra, mientras la noche y la preocupación avanzan.


Agotados los conocidos, se dirigen a los establecimientos públicos para encontrarse con la misma respuesta. No había lugar para ellos en la posada
. Este hecho ha dado pie a numerosos comentarios que invitan a abrir al Señor con sencillez las puertas del alma pues Jesús está buscando todavía posada en tu corazón
.

Quizá esta apertura del alma a Cristo exija el esfuerzo de superar comodidades y egoísmos pero a cambio se alcanza una felicidad profunda y duradera. Si le dejamos que reine en nuestro interior, nos llena de paz y de alegría.


El evangelio dice que no hubo sitio para ellos, pero pudo haberlo para otros. Es lo que sucede cuando no se encuentra tiempo para Dios porque otras ocupaciones se anteponen a la oración o la misa. Son los casos donde se prefiere realizar cualquier tarea antes que atender al Niño o a su Madre. La expresión “para ellos” indica un rechazo tanto para el Hijo como para su Madre y muestra que María ya estaba asociada al destino de sufrimiento de su Hijo
.


En sentido contrario, descubrimos aquí un modo sencillo de dar paso a Cristo en nosotros. Consiste en abrir el corazón a María. Ella entra siempre con Él, y a nuestra Madre es muy fácil ofrecerle el corazón.

Por otra parte, en estos sucesos vemos que la Providencia divina utiliza hasta las decisiones malas de los hombres para conseguir el bien de los suyos. Por ejemplo, quizá Augusto ordenó un censo por orgullo, pero el Señor se sirvió de esto para que Jesús naciera más pobremente; quizá los posaderos tendrían algún lugar y los echaron por falta de caridad, pero la Providencia conocedora de estas actitudes se valió de ellas para que el Niño fuera adorado por los pastores privadamente; un ocultamiento tan discreto, propiamente divino
.


María está tranquila porque confía en Dios. José también, pero se siente responsable. Ya es de noche y siguen sin cobijo. Pero el Señor ha escuchado su ruego de encontrar alojamiento y les ha preparado como siempre el mejor. El mejor a los ojos divinos; mirada que no suele coincidir con planteamientos materialistas.


Entonces el ángel de José le trae a la memoria la costumbre de los pastores de tener dispuestos en sus zonas habituales algunos lugares donde resguardar hombres y ovejas, con su redil y manantial correspondientes. Preguntan. Alguien les orienta y van hacia las afueras. Encuentran una gruta cerca de la aldea
, y allí se instalan como mejor pueden. En el s. III todavía se muestra en Belén la cueva en que Jesús nació y, dentro de la cueva, el pesebre en que fue reclinado
.  Hallaron, pues, esa gruta con sus pesebres para alimentar el ganado, y se establecieron allí por esa noche.


Y esa noche, cuando un sereno silencio lo envolvía todo y la noche estaba en la mitad de su curso
, allí mismo llegó la hora del parto, y de modo milagroso, sin perder su virginidad, como la luz atraviesa un cristal, nació el Hijo de Dios, llorando con buenos y sonoros pulmones. María lo lavó, lo secó, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre
, después de mirarlo, remirarlo, besarlo y abrazarlo en su corazón.


José mientras tanto había traído agua, encendido el fuego y dispuesto un lugar donde acostarse. Besó al Niño y a su mujer, preparó el pesebre, volvió a abrazar al Niño y juntos alabaron a Dios.


Y así tuvo lugar el acontecimiento más excelso de la historia de la humanidad: el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros
. Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo (...) a fin de que recibiésemos la adopción de hijos
. El Hijo de Dios se hizo hombre, para que los hombres podamos ser hijos de Dios. Y habitó entre nosotros, para inhabitar en nosotros pues deseaba establecer su morada en nuestro corazón
 divinizándonos con su presencia. Quiso Dios nacer de María para que los hombres pudiéramos nacer de Dios
. Quiso Dios formar parte de una familia humana para que los hombres pudiéramos introducirnos en la familia Trinitaria.


Después de contemplar como María y José cuidan del Niño, me atrevo a sugerirte: mírale de nuevo, mírale sin descanso
. Llégate a Belén, acércate al Niño, báilale, dile tantas cosas encendidas, apriétale contra el corazón...

- No hablo de niñadas: ¡hablo de amor! Y el amor se manifiesta con hechos: en la intimidad de tu alma, ¡bien le puedes abrazar!
 Se ha hecho tan pequeño –ya ves: ¡un niño!- para que te le acerques con confianza
.

*      *      *


Era una noche serena, fresca pero no demasiado. Por esto los pastores de aquellos contornos
 habían decidido dormir al raso
, ahorrándose el ir y volver de los pastos al redil. Cada uno llevaba su rebaño, pero coincidieron en los campos y acordaron relevarse en el sueño como otras veces. Serían pocos, quizá cuatro o cinco, los suficientes para turnarse; y no habría niños ni mujeres pues no es normal que la familia entera acompañe el recorrido del pastor. (Esto no impide que una chica o un pequeño imaginen ser pastores si desean acompañar al Niño de este modo).


Así pues, esa noche tranquila unos pastores dormían al aire libre con la facilidad de la costumbre, mientras uno velaba porque vigilaban por turno su rebaño
. De pronto una gran luz los rodea
 y los despierta: un Ángel del Señor. Al verlo se llenaron de gran temor
 por el despertar con sobresalto, por la aparición sobrenatural y por la antigua idea de que ver a un ángel equivalía a morir
. Por esto el ángel empieza su mensaje diciendo: no temáis
.


El ángel había tomado apariencia humana y les habló con sonido humano, anunciando la gran alegría del nacimiento en Belén del Mesías esperado. Al mencionarles la ciudad de David se la señaló con el brazo, y dando por supuesto que irían a adorarlo, les da la pista decisiva: está reclinado en un pesebre
.


Al oír pesebre los pastores entendieron inmediatamente que se trataba de uno de los pesebres que ellos tenían en su cobijo de Belén. En aquella época todas las casas de Belén tenían sus cuadras y sus pesebres, pero el ángel habló con precisión para hacerse comprender, de modo que ese pesebre sólo podía ser el de los pastores. No lo dudaron ni un momento, y acertaron.


Así se cumplieron los deseos de la Providencia divina. Quería el Señor que su Hijo naciera en la ciudad de David, en un lugar incómodo, y que fuera adorado pero con discreción. Pensó en unos pastores y les preparó el modo de llegar a Él aprovechando que no había lugar en la posada.


Se terminaba el mensaje cuando de pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial, que alababa a Dios
. Los ángeles son espíritus y siempre dan gloria a Dios. Si en este caso adoptan una forma visible, es por el bien de los pastores y nuestro. Para los pastores esta aparición celestial reforzó su fe de modo que no pudieran dudar de la majestad del Niño que iban a ver en un pesebre
.

A nosotros, esos ángeles nos enseñan que la Encarnación y Nacimiento de Dios hecho hombre es un hecho portentoso respaldado por la aparición extraordinaria de una multitud celestial. Y nos dan ejemplo indicándonos una actitud correcta ante la Navidad: alabar a Dios
.


Al cabo de un tiempo los ángeles se elevaron marchándose hacia el cielo
. Los pastores recuperaron el habla pues todo ese rato no hacían otra cosa que escuchar y mirar a lo alto con los ojos y la boca bien abiertos por el asombro. Al cesar la aparición, tras un momento de duda empezaron los pastores a hablar entre sí
 todos a la vez, nerviosos, mientras recogían sus cosas para ir a Belén.


Los que unas horas antes no bajaron a la ciudad para evitarse idas y vueltas, ahora no se lo piensan y se ponen en marcha en medio de la noche. Los que momentos antes se turnaban para vigilar el rebaño, no temen ahora dejarlo dormido en el monte -ninguno quiere quedarse sin ir-. Y así los cuatro o cinco pastores fueron presurosos
, emocionados, para ver cuanto antes al Salvador. Pues si algo merece prisa son precisamente las cosas de Dios
.
Un ejemplo para nosotros de prontitud y disponibilidad. Ejemplo importante, pues para encontrar a Jesús, María y José hay que ponerse en camino, dejando atrás, compromisos, dobleces y egoísmos; hay que hacerse disponibles interiormente a las sugerencias que Él no dejará de provocar en todo corazón que sabe ponerse a la escucha
. El Señor se hace el encontradizo con quienes le buscan, de modo que para acercarse a Dios basta querer encontrarlo. Y tanto mejor si este deseo es de fuerte intensidad, dispuestos a superar los obstáculos que surjan. Así los pastores se lanzaron presurosos en su búsqueda, y al final lo hallaron.

Llegaron en la noche a su cobijo-redil de Belén y entraron sin más pues la gruta era suya. A la luz de la antorcha y al sonido de sus voces, José y María despertaron asustados. María se acercó al Niño; José se adelantó hacia ellos, para defenderse y dar explicaciones de su presencia allí. Pero son los pastores quienes piden disculpas y ruegan que les muestren al Niño. María les hace una señal de silencio para que no lo despierten y les muestra el pesebre. Los pastores avanzan y se arrodillan ante Él descubriéndose la cabeza en señal de respeto.


Después explican la aparición de los ángeles, lo que les dijeron y cómo efectivamente había un Niño en uno de sus pesebres. Ese Niño es el Salvador, el Mesías, el Señor
... María y José les escuchaban atentos, dando gracias a Dios. Luego los pastores regresaron, glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto
.

Su ejemplo nos alienta a difundir en otros lo que hemos visto y oído con los ojos de la fe, pues igual que los pastores, también nosotros hemos de sentir en esta noche extraordinaria el deseo de comunicar a los demás la alegría del encuentro con este Niño(...) Debemos volver gozosos de la gruta de Belén para contar por doquier el prodigio del que hemos sido testigos
.

Es natural que en los días sucesivos los pastores cuenten a su alrededor estos hechos, pues estaban muy impresionados por María, por José y sobre todo por la aparición angelical que no olvidarán en su vida. Pero iniciaron esta divulgación apostólica a la mañana siguiente, pues no olvidemos que en esos momentos era de noche y la ciudad descansaba. Ellos igualmente terminaron la noche junto a sus rebaños, que seguían dormidos bajo la custodia de los perros y los ángeles.


Al día siguiente María y José se levantaron temprano, hicieron sus oraciones de la mañana ante el mismo Salvador, tomaron un desayuno con el pan y queso que los pastores les dejaron, recogieron todo y se pusieron a recorrer la ciudad en busca de un alojamiento mejor. José sugirió a María que se quedara allí mientras él buscaba, pero Ella se encontraba bien y se sentía más segura a su lado, así que los tres salieron juntos.


Los pastores se levantaron algo más tarde, prepararon el desayuno, llevaron a las ovejas a beber, y fueron de nuevo a Belén, esta vez tranquilos, para ver de nuevo al Niño. Por el camino contaban a todos, entusiasmados, lo que habían visto esa noche. Alguno les creyó y fue con ellos hasta su redil de las afueras. Pero allí no había nadie. Eso sí, estaba todo más ordenado y limpio de lo habitual, y quedaban restos de una hoguera que probaba que alguien había pasado allí la noche. Reconocieron enseguida un pesebre con paja, más limpio y mullido que los demás. Quienes les acompañaban no les creen, pero ellos jamás lo olvidarán.


La noche siguiente los pastores estuvieron pendientes de si la familia volvía, pero María, José y el Niño habían encontrado ya una casa
 y no sabían que los pastores les buscaban. Al cabo de unos días, éstos se dieron cuenta de que no volverían a ver al Niño y dieron gracias a Dios por haberles dado la oportunidad de adorar al Mesías, aunque sólo fuera una vez.


Durante meses y años este fue su tema de conversación favorita. Siempre alguno decía:

- Menos mal que fuimos al instante.

- Si esperamos al día siguiente no lo vemos.

- Fue nuestra oportunidad y la aprovechamos.


De esta manera sencilla, los ángeles del cielo y unos hombres de la tierra alabaron a Dios hecho Niño, pero nadie supo quién era ni dónde estaba pues aún no era el momento de manifestarse abiertamente a todos.


A los ocho días
 llevaron a Jesús a la sinagoga para circuncidarlo y ponerle el nombre. Mientras tanto, ya se habían inscrito los tres en el censo, pero se mantuvieron en Belén todavía un mes pues a los cuarenta días lo llevaron a Jerusalén para presentarlo
 en el Templo. Seguían así dos prescripciones de la ley de Moisés: la purificación de la madre
, y la presentación y rescate del primogénito
. Conscientes de estas obligaciones habían decidido no regresar a Nazaret hasta cumplirlas, ahorrándose así unos viajes.

Cumplido, pues, el plazo de cuarenta días fijado en la ley, se dirigieron al Templo para llevar a cabo ambas prescripciones, que en este caso resultan curiosas pues vemos al Redentor siendo redimido y a la Purísima purificándose
.


Al entrar en el Templo dos profetas ancianos, Simeón y Ana, movidos por el Espíritu
 alabaron a Dios por la venida del Salvador. Sus palabras se perdieron en el bullicio del Templo y sólo María y José las guardaron en su corazón. Luego, ambos ancianos hablaron del Niño a muchos
, pero no sabían decirles donde estaba.

Cumplidos los mandatos de la ley, María y José se dispusieron a volver a su hogar de Nazaret
 donde José tenía su taller. Llevaban más de un mes fuera y esperaban el momento de poder regresar y emprender una vida normal en su casa. Así que venían preparando el retorno, y al llegar del Templo a Belén terminaron de recoger sus cosas, preparándolo todo para marchar al amanecer del día siguiente... Pero esa noche pasaron muchas cosas...

*      *      *

Aclaración: Algunos autores hablan de que la Sagrada Familia no se planteaba moverse de Belén puesto que a la vuelta de Egipto José pensaba en un primer momento dirigirse a Judea
. Sin embargo, parece extraño que José quisiera regresar a Belén después de lo sucedido allí, teniendo en cuenta que Belén era un pueblo reducido donde todo se acaba sabiendo. Además, el evangelista que hasta ese momento ha citado a menudo Belén, en este caso no la menciona sino que habla de regresar a Israel y a Judea.

Pero si no era Belén, ¿a qué otra ciudad de Judea pensaban ir? Estando en Egipto, María y José hablaron sin duda del retorno y probablemente nuestra Señora propuso pasar unos días con su prima Isabel
 para tranquilizarla por su ausencia y prestarle algún servicio (y quizá para aportar este dato a la curiosidad nazarena ante su tardanza en regresar).


¿Por qué San Mateo no cita el nombre del pueblo de Isabel? Curiosamente en el pasaje de la Visitación, tampoco San Lucas lo menciona y sólo dice que María fue deprisa a la montaña, a una ciudad de Judá
. Probablemente la casa de Isabel no estaba propiamente en una ciudad sino algo apartada, en los montes próximos (y así San Juan Bautista salió un tanto montaraz).


Isabel vivía en la tierra de Judá y hacia allí partieron. El resto es bien conocido: al aproximarse, José se lo piensa mejor y avisado en sueños anticipa el destino que siempre deseaban: Nazaret. El aviso divino era necesario por la duda entre la caridad con Isabel y el temor a Arquelao.


Como se ve, hay variedad de opiniones y de imaginaciones. Siga cada uno el parecer que desee pues el asunto no tiene mayor importancia. En nuestro caso dejamos a la Sagrada Familia en Belén a punto de regresar a Nazaret, cuando algo cambiará sus proyectos...

REYES


En Oriente vivían unos Magos
. Es decir, unos hechiceros o encantadores según el modo normal de hablar; pero la lengua persa llama Magos a los filósofos y sabios
, y en este sentido se les llama en los evangelios. Estos hombres son predecesores, precursores, de los buscadores de la verdad, propios de todos los tiempos (…) Representan a la humanidad cuando emprende el camino hacia Cristo, inaugurando una procesión que recorre toda la historia
.


A esto, la tradición popular añade que eran tres, que también eran Reyes y que llegaron en camellos. Lo de Reyes es poco probable aunque tiene ligera base en la Sagrada Escritura: Que le traigan presentes los reyes de Tarsis y de las Islas, le ofrezcan dones los reyes de Sebá y de Sabá. Que se prosternen ante él todos los reyes y le sirvan todas las naciones
. Los camellos también se citan en el famoso texto: Te cubrirá una multitud de camellos, dromedarios de Madián y Efá, todos vendrán de Sabá cargados de oro e incienso, y pregonando alabanzas al Señor
.

Y que fueron tres es bastante razonable pues tres fueron los regalos ofrecidos al Niño
. Sólo tres personas pero representaban a muchos otros
 -a los gentiles-, como estaba profetizado: Las naciones caminarán a tu luz, los reyes, al resplandor de tu aurora
. De modo que llegaron a Cristo algunos de los judíos, es decir los pastores; y algunos de los gentiles, es decir los Magos
.

No hay seguridad de su procedencia. En cualquier caso debe tratarse de un lugar al este de Palestina pues el evangelista afirma que eran de Oriente. Probablemente los Magos vivieran en Persia
, en la zona de Babilonia donde el pueblo de Israel estuvo desterrado, entre los ríos Tigris y Éufrates.


A consecuencia de este destierro correrían por allí relatos en torno al Mesías que los judíos esperaban, y así esas profecías llegaron a oídos de los tres reyes. Como eran magos, sabios de la época, serían expertos en los astros del firmamento. Y según el pensamiento de esas regiones, estaban convencidos de que el nacimiento anunciado del Salvador quedaría señalado por una estrella especial. De modo que a la Providencia divina le será fácil hacerles saber que el nacimiento ha tenido lugar.


Pues Dios nuestro Señor quiso que unos representantes de los gentiles adoraran a Cristo en su nacimiento, para que desde el principio quedara claro que el Señor reinaría sobre todos los pueblos. Y así entre los habitantes del mundo no judío escogió a esos tres Magos para que llevaran a cabo sus deseos. Ellos fueron los elegidos.


Entonces les habló con claridad, mediante la señal que esperaban. Dios los llama por lo que a ellos les era más familiar, y les muestra una estrella grande y maravillosa para que les impresionara por su misma grandeza y hermosura
.


Estamos de lleno en el delicado y grandioso tema de la vocación, donde se conjugan los deseos siempre magníficos de Dios y la libre respuesta humana. El Señor para llevar a cabo algunas tareas quiere escogerse colaboradores humanos siguiendo su pauta habitual de ocultarse Él y engrandecer a los hombres, pues el hecho de que el hombre pueda colaborar con Dios es lo que decide su auténtica grandeza
.

Elige entonces a unas personas y las invita a emplear la vida en su servicio. Esta llamada siempre incluye contagiar a otros el amor divino, y para lograrlo es preciso que los elegidos estén más empapados de ese amor. Por esto la llamada consiste en un ensanchamiento del corazón haciéndolo apto para recibir un Amor mayor que luego deberán difundir.


Surge entonces una inquietud que sólo se calma con la respuesta afirmativa. Con la aceptación, el Señor se vuelca en esas personas predilectas suyas llenándolas de dones y de alegría. En cambio, una negativa suele incluir cierta tristeza pues una capacidad incipiente de amar queda vacía.


El proceso es interior, aunque suele haber algo externo, normalmente las palabras de otra persona que propone una posibilidad. En el caso de los Magos, la estrella fue el detonante de una inquietud divina que llevaban dentro.


¿Vieron la estrella juntos? Si eran Reyes, vivirían cada uno en su reino y verían la estrella por separado, salvo que dos de ellos estuvieran de visita en la ciudad del tercero. Puede ser, pero lo más normal es que se conocieran de antes, vivieran cerca y se comunicaran sus conocimientos y esperanzas astrales. Al ver la estrella se enviaron mensajes mutuos y se pusieron de acuerdo para partir juntos enseguida.

En el comienzo de los hechos vamos a imaginar lo que pasó a uno de ellos. La historia de los otros será más o menos paralela.


Una noche clara como tantas otras en esas regiones calurosas, un rey sube a las terrazas de su palacio para ver las estrellas. Las escaleras dan al este y por allí no hay nada especial en esa primera mirada. Pero al terminar de subir y girarse hacia el oeste ve una estrella especial que no estaba las noches anteriores. ¡Y vaya estrella! ¡Qué luminosidad, qué brillo, qué diferente de las demás!


Su pensamiento se alborota. ¿Qué significa esa nueva luz en el oeste?, hacia la tierra de... ¡los judíos!... Este pensamiento sugerido por su ángel le abre los ojos y el corazón. Lo ha visto. Está claro. Es la señal que indica el nacimiento del Salvador del mundo, esperado por los israelitas.


En esta historia conviene no perder de vista la fe de los Magos. Ellos buscaban al Rey de los judíos, pero no lo consideraban un rey terreno más, sino creían en Él como Mesías y Salvador del mundo. ¿No habían nacido antes multitud de reyes judíos? ¿Por qué desearon con tanto afán conocer y adorar a un rey ajeno? (...) ¿Le habrían buscado con tanta prontitud, le habrían deseado con tan piadoso afecto si no reconocieran en el rey de los judíos al rey de los siglos?

Sólo por esta fe se entiende que se dispongan a realizar un viaje tan largo, y con idea de adorarle, como luego hicieron. Por ejemplo, si hubieran buscado un rey terreno, habrían perdido toda devoción cuando le encontraron envuelto en pañales vulgares
. De modo que no vieron simplemente una estrella, sino que recibieron junto con ella una iluminación venida de Dios a sus almas
. Y así comprenden por el resplandor de esa luz la importancia de lo que anunciaba. Es la inspiración divina, sin duda, la que actúa en sus corazones
, lo que suele llamarse vocación.


Nuestro Mago durante unos minutos mira y remira el astro brillante del cielo, mientras en su interior alaba y agradece a Dios. Luego reacciona y decide: tengo que ir a adorarlo. Y empieza los preparativos para un viaje de más de un mes
 con peligros de todo tipo. Babilonia está a más de 900 Km. de Jerusalén. Y los recorridos por el desierto -el de Siria en este caso- exigen un ritmo lento, aunque los Magos avanzarán más por su interés en ver al Niño.


Desde luego, era impensable viajar a solas. Esos itinerarios exigen una caravana aunque sea pequeña. Los hombres avanzamos más y mejor acompañados, y este apoyo mutuo tan favorable a las empresas humanas se hace imprescindible en el desierto. Por esto el Señor dispuso que fueran tres los magos que recibieran la misma señal celestial. Así uno no se sentirá solo en las dificultades del viaje, sino que tendrá a su lado dos personas de total confianza, que han recibido la misma llamada.


Con los preparativos comienzan las dificultades pues su familia y amistades no entienden nada:

- Estás loco. Esa estrella no significa nada. ¿Cómo se te ocurre lanzarte a un viaje de casi mil Km. sólo por haber visto una estrella? Estás loco. Olvídalo.

- Tú y tus astronomías. Estás en la luna. Haz el favor de pisar tierra y dejarte de estrellas mensajeras.

- Espérate. Deja que pasen unos años y ese recién nacido crezca. Entonces ya irás.


El Mago se da cuenta de que no hay explicación. Él lo ha visto claro y los demás no. Él ha distinguido la voz de Dios y los otros no. Esa misión divina es para él, y los demás es difícil que lo entiendan salvo que también ellos vivan muy cerca de Dios. Sólo los otros dos Magos lo comprenden bien.


A pesar de las críticas continúan su empeño y consiguen partir. Empiezan entonces otros problemas: cansancio, sed, insectos, frío-calor, incomodidades, sueño, temores, fieras salvajes de cuatro y dos patas... Pero la estrella del oeste sigue brillando y cada vez que el desánimo aparece basta mirar al cielo para recobrar la paz y las fuerzas.


La estrella era para los Magos la señal divina de su vocación y el apoyo moral que necesitaban para superar las dificultades que surgían en el camino. En cuanto a orientarles geográficamente no les era muy necesaria pues ya sabían que debían dirigirse a Judea, la tierra del Rey de los judíos que buscaban.


Por el desierto el viaje era más o menos así: Pasada la medianoche se levantaban y caminaban un tiempo guiados por la estrella. Después de amanecer seguían en esa dirección hasta mediodía. En ese momento era preciso parar por el calor acumulado. Montan entonces unas sombras con varas y túnicas, comentan las incidencias, se alimentan, reposan, cuidan los camellos... Al atardecer avanzan un poco más, y con el ocaso ven de nuevo la estrella. Están de suerte porque en esa época del año los días son más cortos y el sol aprieta menos. Nunca se acuestan sin orar a Dios mirando su estrella.


En este recorrido, los Magos prefiguran nuestro estado. Ellos saben algo -el nacimiento de Cristo- y algo buscan -el lugar-; igualmente nosotros por la fe conocemos a Cristo y por la esperanza le buscamos: pues llegaremos a verle cara a cara
, como los Reyes. Y como ellos encontraremos dificultades en nuestro camino, obstáculos de todo tipo que superaremos con perseverancia sin perder de vista a María Santísima. Con la convicción de que ni el desierto, ni las tempestades, ni la tranquilidad de los oasis nos impedirán llegar a la meta del Belén eterno: la vida definitiva con Dios
.


Pasado un mes cruzan el Jordán y entran en territorio de Judá con gran alborozo porque el desierto termina y su meta está próxima. Pero esa noche, esa tremenda noche, no ven la estrella, y la angustia atenaza sus corazones. Cruzan miradas de intensa preocupación, y como no están solos -son tres- se animan mutuamente: "la veremos antes de amanecer...; ya estamos cerca...; aquí en Israel podrán orientarnos..." Pero están inquietos, apenas duermen y se despiertan a menudo buscando en el cielo una estrella que no ven.


Al día siguiente, enseguida, empiezan a interrogar por el Rey recién nacido pensando que allí en Judea todos lo conocerían. Pero su pregunta sólo provoca caras de extrañeza. Ellos se sorprenden, se miran inquietos, insisten, muestran que el asunto va en serio, y poco a poco comienza la reacción. La gente se emociona al escuchar que el Mesías esperado ya ha venido. Los corazones se agitan. Varios quedan indiferentes. Alguno les sigue. Les dirigen hacia Jerusalén, la ciudad de los reyes, pues era lógico que encontraran al rey de los judíos en la ciudad real; y también por divina providencia para que se diera un primer testimonio de Cristo en Jerusalén
. De modo que al hallarse sin guía no tuvieran otro remedio que preguntar a los judíos, y quedara así manifiesto a todos el nacimiento de Cristo
.


Los Magos avanzan hacia la capital continuando sus preguntas y  sorprendiendo a la gente por su ropa e idioma diferentes. Hablaban algo el hebreo, aprendido de los judíos que llegaron cautivos a Babilonia, pero es un hebreo antiguo con acento raro. Ellos son pacientes y se hacen entender. Llegan así a Jerusalén seguidos de curiosos. Entran en la ciudad llamando bastante la atención, y cuando preguntan por el Rey de los judíos que ha nacido, el rey Herodes se turbó, y con él toda Jerusalén
.


La noticia fue una auténtica bomba; y corrió de boca en boca, encendiendo los buenos corazones que esperaban la llegada del Salvador. Entre ellos estaba Simeón. Cuando este anciano escuchó la novedad, sintió el impulso interior de acudir al Templo, y encontró a María, José y el Niño que ese día habían acudido allí a la ceremonia de Purificación. Así el Señor se sirvió de este revuelo en Jerusalén para mover a Simeón.


Pero la gente no había conducido a los Magos hacia el Templo sino al palacio del rey, de Herodes. Y allí no está el Niño-Rey que los Magos buscan. Los Magos se sorprenden de que no esté en el palacio que le corresponde. Hablan entre sí e insisten en su pregunta: si no está en este palacio, ¿dónde debemos ir?


Herodes piensa que el asunto debe zanjarse rápido -el mismo día- de modo que los Magos se vayan cuanto antes y así evitar que la noticia se extienda mucho. Entonces reúne inmediatamente a los sabios judíos preguntándoles dónde había de nacer el Mesías.

Los ancianos y escribas después de deliberar le responden que en Belén de Judá
. Dicen Belén de Judá, no de Judea, porque Judea es toda la región del pueblo israelita, mientras que de Judá es la tierra que cayó en suerte a Judá. Se llama Belén de Judá para diferenciarla de otra Belén, propia de la tribu de Zabulón
. El sanedrín reveló a Herodes sin vacilaciones el lugar donde el Mesías había de nacer, y con esto manifestaban que ni ellos mismos tomaban en serio la nueva de los Magos
, ni tramaban nada contra su reinado porque si estuvieran al corriente del asunto, jamás se lo dirían al rey actual. Pero Herodes no se tranquilizó.


El monarca ha puesto en marcha toda su astucia ante la noticia de un rey que puede arrebatarle su corona, cosa que no está dispuesto a permitir. Aunque su celo es algo incoherente: O creía en la profecía o no. Si creía, sabía que no podría impedir que reinara; ¿por qué pues mató a los niños? Si no creía, ¿por qué investigaba? Digamos que creía imperfectamente, porque era ambicioso y la ambición ciega a los hombres
. Pensó, pues, algo así: "probablemente ese Niño no exista, pero por si acaso conviene matarlo antes de que el pueblo se entere de nada y se me subleve". Entonces, ante la gravedad del caso toma todas las precauciones: llama en secreto a los Magos
 para que no se corra la noticia; les pide datos sobre la edad del Niño
, y les dice que le avisen cuando lo encuentren
, con idea de apresar y matar también a estos testigos extranjeros. Finalmente ordena a sus afamados espías que sigan sus pasos.


Herodes les ha llamado al atardecer, (en secreto, fuera de las horas normales de recibir audiencias), y les anima a partir inmediatamente, (así nadie les seguirá pues la gente no desea salir de noche). A los Magos les da igual dormir en Jerusalén o en Belén, y desean llegar cuanto antes. Así que después de oír al rey, se pusieron en marcha. Y entonces, la estrella que habían visto en el Oriente se colocó delante de ellos, hasta pararse sobre el sitio donde estaba el Niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría
.


Gran alegría al ver de nuevo la estrella que había dado sentido y orientación a su viaje, a sus esfuerzos, a su misión. Inmensa alegría porque vuelven a ver claro el camino. Así es la vocación del cristiano: si no se pierde la fe, si se mantiene la esperanza en Jesucristo que estará con nosotros “hasta la consumación de los siglos”
, la estrella reaparece
. Y de este modo los planes de Herodes para conseguir que partieran al anochecer fueron usados por Dios para que los Magos vuelvan a ver la estrella.


La estrella desde el punto de vista sobrenatural se entiende fácilmente:

. Es la señal de Dios para la vocación de los Magos.

. Les indica el camino.

. Deja de iluminar para que en Jerusalén se enciendan muchos corazones.

. Vuelve a iluminar para felicidad de los Magos, y para señalarles al Niño.


Sin embargo desde el punto de vista físico, la estrella presenta unos problemas:

. Las estrellas normales no cambian su posición en el firmamento, mientras que ésta al principio se sitúa al oeste, y luego hacia el sur, pues Belén queda al sur de Jerusalén. 

. Las estrellas no bajan del cielo, y ésta se colocó delante de ellos, hasta pararse sobre el sitio donde estaba el Niño
. (Se paró porque antes se movía).


¿Cómo explicar esto? Es posible que fuera un portento como la columna de nube que guiaba a los judíos por el desierto
, o como la llama de fuego que les guiaba de noche
. Pero la experiencia nos muestra que a Dios nuestro Señor no le gusta hacer milagros continuamente. Entonces, ¿de qué se trata?


Un dato de partida es que los Magos distinguen la estrella de las demás a pesar de que cambia de posición. Normalmente las estrellas se reconocen a simple vista por su posición relativa a las demás. Si ésta cambia de lugar, sólo la reconocerían por su aspecto diferente, y esto sólo es posible si su brillo es muy peculiar o si se trata de un cometa. Y a un cometa se refiere el gran sabio Orígenes que hablando de esa estrella dice: Por su especie hubo de ser semejante a los cometas que aparecen de vez en cuando
.


Los astrónomos tienen la última palabra sobre si pudo ser un fenómeno natural y de qué tipo, o si hemos de pensar en milagros. De momento parece que la explicación de un cometa es bastante válida, pues los cometas cambian de lugar siguiendo una trayectoria que varía según vayan hacia el sol o de vuelta; también aparecen y desaparecen según les tape el sol o la misma tierra.


Por tanto, desde que el cometa apareció a su vista se dirige hacia el sol de este a oeste, luego pasa por detrás del sol y no se ve, finalmente vuelve a aparecer pero esta vez alejándose del sol en dirección sur.


¿Qué significa que se paró sobre el sitio donde estaba el niño? Decíamos que después de la primera noche en el lugar de los pastores, María y José buscaron algo mejor, una casa
. Esta casa estaría en las afueras de Belén, porque las céntricas estarían repletas por el censo. Al estar en las afueras, quedaría junto al camino, y en una curva pronunciada.


¿Por qué en una curva pronunciada?: Durante el breve recorrido de Jerusalén a Belén, los Magos ven su estrella delante de ellos
, por tanto hacia el horizonte. Pero en las proximidades de la ciudad el camino gira bruscamente, y ya no ven la estrella delante. Se ha quedado. Se ha parado.


Entonces los Reyes se giran y ven una casa en la curva, y su cometa asoma en el horizonte justo sobre la azotea de esa casa apuntando su cabeza hacia abajo y la cola hacia el cielo, pues la cola de los cometas va en sentido opuesto al sol y ahora ya anocheció quedando el sol al otro lado de la tierra.


Los Magos se detienen inseguros pues la casa no es el palacio que esperaban. Entonces sus ángeles les mueven a llamar a la puerta y lo hacen. En la casa duermen. Insisten en llamar. José se levanta. María despierta con ligero sobresalto.

- ¿Quién es?, pregunta José antes de abrir.

- Buscamos al Rey de los judíos que ha nacido. Vimos su estrella en Oriente y venimos a adorarlo.

- Esperen un momento por favor.


María y José, que ese mismo día han oído hablar así a Simeón y Ana, son las únicas personas del mundo que responderían sin extrañeza ante semejantes palabras. Los Reyes se miran ilusionados: no les han llamado locos, no les han enviado a otra parte; han comprendido sus palabras y les han dicho que aguarden un poco. Los ojos de los Magos se iluminan, su corazón se agita, el cansancio desaparece. Esperan. El gran instante de sus vidas se acerca.


María y José arreglan un poco las cosas, encienden algunas velas y abren. Los Reyes entran, vuelven a plantear lo que desean y escuchan la respuesta de María: ahora se lo muestro. La sinceridad de nuestra Señora corroborada por la actitud serena de José confirma en los Magos que el Niño no puede ser otro. A pesar de no estar en un palacio, estos padres en su sencillez poseen la majestad y el señorío de los grandes reyes. Su Hijo es hijo de reyes y es el Salvador que la estrella divina quería mostrarles. No aparecerá en Él ningún signo de su poder; pero les presentó ante su mirada un gran espectáculo: su humildad
.


Los Magos intercambian miradas y asentimiento mientras una alegría inmensa les brota del corazón y les inunda por entero. Se emocionan, caen de rodillas y postrándose le adoraron
; con la aceptación de María y José a quienes parece normal que adoren a Dios, como ellos ya han hecho muchas veces.

Luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra
. El oro como a rey, la mirra como a quien había de morir y el incienso como a Dios
. Pues el oro conviene al rey, el incienso se ponía en los sacrificios ofrecidos a Dios; con la mirra eran embalsamados los cuerpos de los difuntos
. Según Santo Tomás, estos presentes simbolizan además lo que debemos ofrecer a Dios: nuestra inteligencia representada por el oro de la sabiduría, nuestra oración que debe elevarse al Señor como el incienso, y nuestra mortificación representada por la mirra
.


Pero hay presentes más valiosos. Hay ofrendas nuestras que agradan más a Dios: El Señor sabe que dar es propio de enamorados, y Él mismo nos señala lo que desea de nosotros. No le importan las riquezas, ni los frutos ni los animales de la tierra, del mar o del aire, porque todo eso es suyo; quiere algo íntimo, que hemos de entregarle con libertad: “dame hijo mío tu corazón”
 ¿Veis? No se satisface compartiendo: lo quiere todo. No anda buscando cosas nuestras, repito: nos quiere a nosotros mismos
, para llenarnos de felicidad si le dejamos.


De manera que la necesaria ofrenda de nuestros presentes conviene que sea una manifestación externa de la entrega profunda de nuestro corazón. Dios hecho hombre por nosotros llama al hombre a realizarse a su vez mediante el don sincero de sí mismo
.


Es bueno, pues, dedicar a Dios nuestras cosas pero mejor entregarle nuestra vida. Y sorprendentemente, todavía podemos ofrecer a Dios algo que le agrada más que nuestras vidas. Algo que vale más que todas nuestras acciones porque todas las buenas obras juntas no pueden compararse con el sacrificio de la Misa, pues son obras de hombres, mientras que la Santa Misa es obra de Dios
. En la Misa el propio Hijo de Dios presenta su vida en ofrenda al Padre repitiendo la entrega de la Cruz. Un sacrificio de valor infinito pues es realizado por Dios mismo. Y así, deseosos de hacer lo más grato al Señor, ofrezcámosle nuestra vida en la santa Misa uniendo nuestro corazón al de Cristo.


Los Magos habían entregado a Dios su tiempo, sus energías y comodidades. Ahora completan su ofrenda con esos tres valiosos presentes: oro incienso y mirra (los dones más preciosos del Oriente).


En medio de estos detalles, María había tomado al Niño de la cuna con cuidado de no despertarlo y se lo mostraba, para que lo vieran bien y les resultara más fácil adorarlo. José tomó los presentes en nombre del Niño. Luego María lo dejó de nuevo en su cuna
.

A continuación ofrecen todo tipo de hospitalidad y conversación a los Magos. Éstos les hablan de su estrella, de su viaje, de Herodes... (Gracias a esta conversación nos ha llegado la historia de los Reyes: ellos lo contaron a María y José; éstos a Jesús y a los Apóstoles).


Al oírles decir que Herodes quería venir a adorar al Niño, María y José intercambiaron una mirada de preocupación pues cualquier judío sabía de las tremendas andanzas de Herodes en los treinta años que llevaba reinando. Sin embargo, como pensaban irse al día siguiente, no hicieron comentarios ni dieron al caso mayor importancia. Una nueva mirada de entendimiento mutuo, mientras los magos continuaban su relato.


Pero la noche avanza y habrá que descansar. Ofrecen a los Magos un lugar reducido en la casa, pero ellos aseguran venir provistos de tiendas estupendas. Se despiden agradeciendo la cena. Adoran de nuevo al Niño, nuevos saludos a sus padres -jamás olvidarán a unos padres así-, y salen felices a la noche, donde les esperan sus acompañantes con las monturas. La estrella ya no está pues en ese tiempo la tierra ha girado un poco ocultándola como es habitual.


Cuando los Magos se marcharon, José y María recogieron el lugar para volver a dormir. Pero no les dio tiempo a acostarse pues el Señor no quiso interrumpir su sueño otra vez y envió su ángel en este momento. José rezaba sus oraciones antes de dormir cuando vio en sueños un ángel que le dijo: Levántate, toma al Niño y a su Madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que yo te diga, porque Herodes va a buscar al Niño para matarlo
.


María ha observado la actitud de intensa oración de José, y se da cuenta de que está tratando a Dios con especial intensidad, como les ha sucedido a ambos varias veces. De pronto, José se levanta mostrando un rostro de intensa preocupación. Serenamente le repite las palabras del ángel, y ambos recogen sus cosas dispuestos a partir lo antes posible.


Tenían previsto irse al día siguiente a Nazaret, así que lo preparan todo enseguida. Ya han pagado el alquiler a los dueños; ya se han despedido de sus vecinos. Lo que nadie sabe es el cambio de destino: en vez de Nazaret, Egipto. Y en vez de día, de noche
.


Mientras tanto, los Magos se disponen a acampar en las proximidades con el fin de volver el día siguiente, adorar de nuevo al Niño y conversar con sus padres -¡qué padres!, piensan-. Antes de acostarse rezan sus oraciones con agradecimiento enorme al Señor. En esa oración tienen un sueño como José donde reciben aviso de no volver a Herodes
. Un aviso necesario para salvar la vida de los Magos. Ellos, que ya se van enterando de la crueldad del monarca, reaccionan con rapidez. Ante todo regresan a la casa para prevenir del asunto a la Familia de la Estrella
. Esta vez la conversación con José es muy rápida.

- Hemos recibido en sueños un aviso celestial de no volver a Herodes. Quizá ustedes corran peligro y venimos a decírselo.

- Les agradecemos mucho su advertencia, y la tomaremos en cuenta. Ustedes vayan hacia el este y llegarán a la frontera hacia el amanecer. Sean rápidos y discretos. Herodes es peligroso y sus espías vigilan todo.


Esa noche la Sagrada Familia partía hacia Egipto, y los Magos en dirección opuesta. Pero Herodes no es tonto. Sus espías han seguido a los Reyes. Han visto su caravana detenida una hora en las afueras de Belén para luego continuar viaje. Al principio simplemente les siguen pensando que buscan un lugar donde acampar, pero cuando los ven alejarse de la ciudad se inquietan. Y la sospecha crece cuando toman el camino de la frontera.


Entonces uno de los espías regresa rápido a Jerusalén para informar a Herodes. Otro mantiene la vigilancia sobre los Magos, pero más tarde sólo pudo informar que atravesaron la frontera de madrugada.

Esa madrugada la Sagrada Familia se acercaba a los límites del país rumbo a Egipto. Esa madrugada Herodes recibe el aviso de lo sucedido, monta en cólera, y empieza a planificar su venganza. A los magos es inútil perseguirlos pues a estas horas habrán llegado a la frontera; pero el recién nacido no vivirá: y mandó matar a todos los niños que había en Belén y toda su comarca, de dos años para abajo
.


Su pensamiento fue algo así: Los Magos vieron la estrella hace mes y medio, por tanto matemos a todos los niños que tengan mes y medio. Pero como los soldados son lerdos ampliamos el margen no sea que les engañen y les digan que un niño de dos meses tiene ya dos años. Y para asegurar no nos limitamos a Belén sino a toda la comarca. (Obviamente no pensó todo esto despacio, sino que se dejó llevar por la ira actuando impulsivamente).


Esa misma mañana los soldados llegan a Belén y la registran casa por casa, llevando la desolación a muchas familias.

- ¿Quiénes viven en esta casa?

- Unos galileos que vinieron a censarse.

- ¿Tenían un Niño pequeño?

- Sí.

- ¿Dónde están?

- Se despidieron, pagaron y se fueron.

- ¿Hacia dónde?

- A su tierra.


Los soldados y espías investigaron cuidadosamente la región de Belén y los caminos del norte. La Sagrada Familia caminaba hacia el sur y el oeste. Por esto el ángel dirigió la huida hacia Egipto. Y por esto fue importante la obediencia de San José al tomar esa dirección, aunque humanamente el primer lugar a donde escapar hubiera sido su casa de Nazaret.




� S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 222.


�   Mt 2, 4. Las citas bíblicas se han tomado de la Biblia de la Universidad de Navarra, que ha realizado una excelente traducción con un lenguaje actual.


�  Mt 2, 6;  cfr.: Mi 5, 1.


�   Lc 2, 7 y 12.


�   Lc 1, 31; Mt 1, 21.


�   Lc 2, 1.


�   Lc 2, 3.


�  Lc 2, 3. Algunos autores aseguran que debían presentarse allí donde poseyeran tierras (Benedicto XVI, La infancia de Jesús, 70).


�  Algunos autores mencionan cuatro o cinco días. Un día más o menos no tiene importancia.


�   Lc 2, 41.


�  Se viajaba de día, y al atardecer se acampaba o buscaban alojamiento donde pasar la noche.


�   Lc 2, 7. La Biblia de Navarra escribe “aposento”. Aquí se ha preferido “posada” por ser la expresión tradicional.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 274.


�  Juan Pablo II, Audiencia general, 20.XI.1996.


�   Catecismo, 687.


�  S. Justino, Diálogo con Trifón, 78, 5. Este testimonio de S. Justino sobre el lugar del nacimiento es particularmente valioso por su antigüedad (hacia el año 160), y porque Justino era palestinense.


� Orígenes, Contra Celso, I, 51. A comienzos del s. IV Santa Helena hizo construir allí la primitiva iglesia origen de la basílica actual.


�  Sab 18, 14.


�   Lc 2, 7.


�  Jn 1, 14.


�  Gal 4, 4-5.


�  Jn 14, 23.


�  Cfr. Jn 1, 13.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 549.


�  S. Josemaría Escrivá, Forja, 345.


�  S. Josemaría Escrivá, Camino, 94.


�   Lc 2, 8.


�   Lc 2, 8.


�   Lc 2, 8.


�   Cfr. Lc 2, 9.


�   Lc 2, 9.


�   Cfr.: Jue 6, 23;  Jue 13, 23.


�   Lc 2, 10.


�   Lc 2, 12.


�   Lc 2, 13.


�  S. León Magno, Homilía 35 (PL), 1.


�   Lc 2, 13.


�  Lc 2, 15.


�  Lc 2, 15.


�  Lc 2, 16.


�  Benedicto XVI, La infancia de Jesús, 86.


�  Juan Pablo II, Audiencia general, 23.XII.1987.


�   Cfr.: Lc 2, 11.


�   Lc 2, 20.


�  Juan Pablo II, Misa de Gallo de 2001.


�  Mt 2, 11.


�   Lc 2, 21.


�   Lc 2, 22.


�   Lv 12, 2.


�   Ex 13, 2. 12-13.


�   Frank J. Sheed, Conocer a Jesucristo, 62.


�   Lc 2, 27.


�   Cfr.: Lc 2, 38.


�   Lc 2, 39.


�  Mt 2, 22.


�  Cfr.: Frank J. Sheed, Conocer a Jesucristo, 75.


�  Lc 1, 39.


�   Mt 2, 1. El capítulo se titula “reyes” por el nombre tradicional de la “fiesta de Reyes”. Con más precisión debería titularse “magos”.


�   Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 164.


�  Benedicto XVI, La infancia de Jesús, 101 y 102.


�  Ps 72 (71), 10-11. Este texto alude más bien a que todos los reyes de la Tierra se someterán a Cristo Rey, desde occidente -Tarsis y las Islas- hasta Arabia -Sebá y Sabá-. Los Magos serían la primicia de esos territorios gentiles.


�  Is 60, 6.


�  Mt 2, 11. En el s.III, Orígenes menciona tres Magos (Homiliae in Genesis, MG 14, 3). También S. Juan Crisóstomo (Homilías sobre S. Mateo, 6, 1 y 7, 1 sobre Mt 2, 1 y 2, 4).


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 164.


�  Is 60, 3. (Luz en alusión a la estrella).


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 164.


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 171.


�  S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 6.


�  Juan Pablo II, Cruzando el umbral de la esperanza, 194.


�  S. Agustín, Sermón 201, 1.


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 174.


     Cfr.: S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 8, 1  (sobre Mt 2, 11).


�  S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 8, 1  (sobre Mt 2, 11).


�  S. León Magno, Homilía 33 (PL), 2.


�   Recordemos que María y José van a estar cuarenta días en Belén, hasta la purificación. Si los Magos avanzan 25 Km. al día, en ese tiempo recorren 1.000 Km. a los que hay que restar los posibles rodeos y un par de días de preparativos. De este modo las distancias y los días coinciden, aunque son aproximaciones pues se desconoce el lugar de partida de los Magos. Aquí nos parece coherente que los Reyes salgan de Babilonia y caminen durante los cuarenta días que, suponemos, la Sagrada Familia estuvo en Belén.


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 168.


�  S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 32.


� Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 166.


�  S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 7, 3  (sobre Mt 2, 4).


�   Mt 2, 3. La Biblia de Navarra dice “inquietó”. Aquí se ha preferido “turbó” por ser la expresión tradicional; no sea que algún lector se inquiete.


� Mt 2, 5.


� Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, I, 161.


�  Franz Willam, La vida de Jesús en el país y pueblo de Israel, 41.


� Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, II, 181.


   Cfr.: S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 7, 3  (sobre Mt 2, 4).


�   Mt 2, 7.


�   Mt 2, 7.


�   Mt 2, 8.


�   Mt 2, 9-10.


�  Mt 28, 20.


�  S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 35.


�   Mt 2, 9.


� S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 6, 2  (sobre Mt 2, 1ss).


�   Num 9, 15-23.


�   Contra Celso, 1, 58. Algunos astrónomos mencionan que en estas fechas se produjo una conjunción de los planetas Júpiter y Saturno en el signo de Piscis, y se inclinan a afirmar que esto sería la llamada estrella. (Cfr. Benedicto XVI, La infancia de Jesús, 104-105). La idea de un cometa es más tradicional y explica bien los hechos que sucedieron.


�   Mt 2, 11.


�   Mt 2, 9.


�  S. León Magno, Homilía 37 (PL), 2.


�   Mt 2, 11.


�   Mt 2, 11.


�  Orígenes, Contra Celso, I, 60. Cfr.: S. Ireneo, Adversus haereses, 3, 9, 2 y 3, 10. También S. León Magno: "A Dios le ofrecen incienso; al hombre, mirra; y al rey, oro" (Homilía 31 PL, 2).


�  S. Gregorio Magno, Homilia 10 in evangelia.


�  Sto. Tomás de Aquino, Super evang. S. Matthaei lectura, II, III, 201. Lo mismo afirma S. Gregorio Magno en Homilia 10 in evangelia.


�  Prov 23, 26.


�  S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 35.


�  Juan Pablo II, 6.I.1995.


�  Santo Cura de Ars; citado por Juan Pablo II el 16.III.86.


�  Recordemos que ya no estamos en una gruta sino en una casa (Mt 2, 11); por esto mencionamos cuna en vez de pesebre.


�   Mt 2, 13.


�   Mt 2, 14.


�   Mt 2, 12.


�   Gracias a este regreso sabemos que los Magos fueron avisados en sueños.


�   Mt 2, 16.





